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Domingo Sosa 

S iempre ex iste una difusa sombra bajo e l so l, 
una oscuridad anímica, un des te llo oculto en 
forma de soledad insta lado en Me acaricia 

ulla menfira, de l narrador Domingo Sosa. Se consta­
ta una soledad intensa, suavizada por unos diá logos 
-descarnados en bastantes ocasiones- que subrayan 
un estado singular. El mundo de la lujuria, sus enfe­
brec idos imanes, el alcohol y los paraísos even tua­
les, e l encuentro y e l desencuen tro, la ilusión per­
manente. la ironía como recurso para eludir e l muro 
inmune de la incomunicación, la pasión res idua l, la 
noche como frontispicio s imbólico de una indi vi­
dualidad ex trema, una forma abrupta de melancolía 
y la tentación poética, aparecen en esta obra de 
Domingo Sosa. Ex iste en su creación la indefensión 
de la vo luntad propia ante la volun tad ac ti va de los 
demás, también la servidumbre de las relaciones 
interpersonales, difíciles y afanosamente buscadas, 
a la vez que numantinamente protegidas, en una 
sociedad donde el arra rebasa la ajenidad para con­
fundirse en e l miste rio o en e l tri ste abalorio que 
ofrece una suma más para el anoni mato. Se roza e l 
ribete de la marginalidad, el lamento oculto de quien 
indaga en sus propias pistas, la herida abierta de 
quien aspira a ser encontrado en los demás. 

La mayoría de los cuentos de Me acaricia ...• están 
escritos en primera persona, manifestando una pecu­
liar interpretación personal y, por tanto, diferente de 
la rea lidad. Hemos de pensar que hay tantas rea li ­
dades como visiones subjeti vas de lo que se consi­
dera como global o e l carácter interstic ial de la varia­
da complejidad existencial. Por tanto, la interpreta­
ción que cada cual efectúa de la realidad que nos es 
dada, la cual podemos rechazar o asumir, es un acto 
soberano del propio yo, de la propia entidad del suje­
to, de la autonomía personal. Esa realidad interpre­
tada por Domingo Sosa, o manipulada catárticamen­
te como obra deduc ti va, se convierte en c rónica de 
la peripecia cotidiana. 

Este libro encierra una búsqueda tan persistente 
de el otro, un afán de compañía , un esfuerzo por 
asirse a una relación bilateral, que no hace más que 
evidenciar la soledad a la que hago alusión. No hablo 
de un libro de cuentos obsesionados por la so ledad, 
aspiro a inferir que su autor quiere profundiza r en 
las zonas c1aroscuras de los hombres y mujeres que 
viven bajo un paraguas ra ído, que existen en ciudades 
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altas y d istantes, y se odian y alguna vez 
llegan a amarse, muchas veces más po r 
ego ísmo y convenc iones soc ial es que 
por amor. El pesim ismo de los cue ntos 
de Domingo Sosa, los diálogos cortos, 
las frases escuetas, c uyo laconi smo 
ex presa la fu gac idad comunicati va de 
nuestro ti e mpo, s ignado po r la tange n­
c ia lidad y la urgenc ia, las distintas alu­
siones a la ausencia de los de más, vie ne 
a ex plicar e l sentido personal que 
Dom in go Sosa desea atrapar. No me 
refi ero a una soledad pato lógica, s i me 
circunscribo a una soc iedad patológ ica 
donde la soledad es multívoca a la vez 
que multitud inaria , donde la muche­
dumbre es solitaria, y tambié n 10 es e l 
individuo que quiere escapar a su acció n 
o influj o, e inclu sive la pareja ta mbié n 
puede solitaria. 

La oscuridad de l ánimo es consustan­
cial al hombre, a la muje r. La moderna 
psicología profunda , la ps icosociologia, 
la filosofía o la politolog ía, nos hablan 
cada vez más de la advers idad ex iste n­
cial. La disposic ión vocacional del suje­
to social queda a ex pe nsas de un com­
plicado e ntra mado donde e l hombre y 
la mujer quedan ai s lados. La soberanía 
del yo se reduce a ve rdad numérica de 
orden estad ísti co. La neces idad afecti va 
de las personas queda confinada, en bas­
tantes ocasiones, a re lac iones epidénni­
cas, interesados trueques, ritos social es 
desposeídos de genuina fuerza raiga!. El 
intercambi o e ntre los suje tos soc iales 

que compone n lo que se viene en deno­
minar sociedad civil es una coinc ide n­
cia de inte reses que rebasan la necesa­
ria aportac ión de las parles e n c uanto a 
gratifi car una ex iste ncia lúc ida, solida­
ria y plena. El d ispositivo abrumador de 
un s iste ma burocrático conduce a la 
soledad . Así, e n uno de los cue ntos, 
Domingo Sosa aborda una noción: agre­
siva so/edad; tambié n atreve otra ca te­
goría: soledad militante. Te nd ríamos 
que pensar en la incoinc ide nc ia. e n la 
disparidad, e n la variedad opc ional. e n 
los rec ursos sociales como coartadas 
para intentar hace r vivir nuestras respec­
ti vas soledades, a mortig uadas po r un 
pacto social que garanti za e l desorden 
establecido que padecemos y compe n­
sar nuestros respec ti vos dé fi c its psico­
lóg icos, aními cos o como se deseen 
denominar. Y es que estamos sobrexis­
tiendo e n una soc iedad integrada po r 
desafectos c uyo único v ínculo con el 
otro es el cá lculo y las proporciones de 
la propia ambic ión. 

Acercarnos a la obra de Domin go 
Sosa conlleva un ejercicio refl exivo, un 
hilO pe rsonal de es tricto carácter medi ­
tativo, pues en sus págin as abunda la 
so ledad , y no sé s i ha que rido escribir 
un libro de c uentos sobre la soledad, o 
las soledades, pero de su lectura se des­
prende la angustia de estar solo. Tal vez 
me atreva en proponer una di stinta lec­
tura y decir si tambié n abarca su propia 
soledad. Ya no se trataría de anali za r la 
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soledad de el otro s ino e l prop io con­
cepto de soledad fác tica como hecho 
propio e irrevers ible bajo la coartada de 
un problema de orden psicológico o fi lo­
só fi co que afec ta a los demás . No e n 
vano la conjunc ión antitéti ca indi viduo­
masa arroja un sa ldo nega ti vo para e l 
ind ividuo. Nos e ncontramos con que la 
nueva re lig ión es la Máquina (obsesión 
de Ernst Hinger, de Ray Bradbury, y de 
tantos esc rito res y pensadores mús que 
rechazan la utopía di stópica) y su c ate~ 
c isma una fide lidad acríti ca y sumi sa al 
deso rden establecido . En ta l s ituac ión, 
es tablecida la desconfia nza, promov ido 
e l desa pego, ale ntado e l des inte rés 
mutuo, cosificada la noc ión de ami stad, 
contractua l izada la pas ión y e l amor, a 
los hombres no nos queda o tra posibili­
dad que recurrir a un mund o paral e lo. 
Se trata, entonces, de repe nsar la vida, 
redefinir nues tro norte, lo cual se puede 
hacer mediante la literatura, a través de 
un viaje, en ocas iones difíc il , hac ia los 
de más y hac ia nosotros mi smos que es 
lo que ha inte ntado, ev ide nte me nte, 
Domingo Sosa con su obra Me acaricia 
lIna mentira ... La obra que aborda cier­
ta oscuridad de l ánimo, la in tensa y difu­
sa soledad. 

* 111 Pre mio de Cuentos Ateneo de La 
Laguna 1997. Coeditado por el Ateneo 
de La Laguna y CajaCanarias. 

Durante el día, la vida, lle na de cositas y cosotas, puede ser atrapada, puedes a ferrarla hasta casi inmovili za rl a. Pero 
a las nueve y medi a se acaba la lu z, cae e l telón y todos los trasgos mal otes sal en de sus escondites para morti fica r, 
atemorizar y mordisquear el alma. Se llevan trozos de mi, anteri ormente, segura ex iste nc ia, de las defensas que todavía 
se mantienen, dejando e n las abiertas heridas la ponzoña de la soledad . Noche tras noche, me debilito, lucho contra su 
probable victori a, espe rando que e l hada buena, muy buena, de l bosque e ncantado, ilumine la oscuridad con su va rita 
mágica. Pero ella no parece darse c uenta de mi lamentable es tado, o quizá, la pobre, es tá oc upada con sus propios pro­
blemas, o tiene la varita en la revis ión de los mil sortilegios, o peor -terrible sospecha- cree que puedo esforzarme algo 
más y vo lver a ser e l héroe de antaño, e l pal adín que combatía ferozmente con su espada y su sonrisa al dragón de la 
zozobra, con dos zetas. 

O sea, en resumen, que e lla no es tá para tonterías, que voy a te ner que sacudirme el óx ido de la armadura y p)anJ4JT 

cara a la advers idad porque, por lo visto , las hadas sólo se e namoran de los tipos casi, casi inmortales e infalibles, de 
los héroes que no ti enen miedo a la noche y que no hincan la rodilla en ti erra, si no es para tomar mayor impulso. 

Pues vaya. 
Ah, y colorín colorado. 
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